Periódico 

NUESTRAMÉRICA 

Número 22, Viernes 25 de enero de 2019. Sección Columnas 

La Modernidad contra la vida: El orden ‘extractívo- 
mínero’ como el desorden ecológico de los pueblos 

p o r Cristian Abad CastrEpD * 



ISSN 2452-4905 


@(D®@ 


Los regímenes mineros a gran escala, 
sean abiertos o subterráneos, para la 
extracción de oro, cobre o plata, entre 
otros, establecen una autoridad 
minera desde la cual produce su 
realidad táctica, es decir, su presencia 
y pertinencia es justificada a través de 
engendrar deseos, modos de ver, 
soñar y sentir para apropiarse de los 
territorios constitutivos de otras 
territorialidades (como las 
territorialidades de vida que resultan 
de los metabolismos sociales de los 
pueblos para su supervivencia en la 
tierra). Dicho de otra manera, los 
regímenes mineros (extractivos), 
categoría que propone Horacio 
Machado (2017), son una manifestación tanto de la política que expropia las energías y la 
materia de comunidades enteras, como de la implantación de un orden necropolítico 
(políticas de muerte) que articula y dispone de toda la complejidad viviente, o sea, el trabajo 
humano y la naturaleza, para producir capital en beneficio de pocos empezando por el 
control de lo que llamamos agua. Todo esto está asociado con la colonialidad de la 
Naturaleza cuyo único fin es convertir la materia viviente en el “combustible” del molino 
satánico (Polany 2010) del capital y de la modernidad. 

Esto lo saben muy bien los capitalistas con sed de oro, porque sus beneficios y privilegios 
dependen de la capacidad de control que tienen sobre los pueblos empezando por el 
control material y energético que, a nuestro modo de entender, comienza con la 
expropiación de lo que está hecho el ser humano y toda especie viviente: el agua. Por eso, 
entendemos que “el orden extractivo-minero no es más que el desorden ecológico de los 
pueblos ”. 

Este desorden ecológico (Porto Gonqalves 2014) tiene que ver con la construcción de una 
geografía minera que dispone de la geograficidad del agua, es decir, al disponer del agua 
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desequilibra la sostenibilidad de la reproducción agroalimentaria de las comunidades que 
consumen, grafían y se apropian de este líquido para mantener su cultura. A nuestro 
entender, y siguiendo a Porto Gongalves, “el agua debe ser entendida en cuanto territorio, 
es decir, en cuanto inscripción de la comunidad en la Naturaleza”, porque ella, el agua, no 
está por fuera de ningún pueblo, incluido el moderno o los modernizados que creen estar 
desmaterializados y fragmentados de todos los ciclos ecosistémicos. Por tal motivo hablamos 
de una geograficidad del agua que está plenamente gestionada por los metabolismos 
sociales y comunitarios, entiéndase su gestión y administración para la reproducción de la 
vida. 

Donde hay agua hay vida. El agua es trabajada y cuidada para la permanencia tanto del 
ser humano como de la Naturaleza, la cual infelizmente es absorbida por la geografía minera 
cuya secuela es la parálisis de la resiliencia ecosistémica de la vida. No se hace paradójico 
que este “sector energivoro”, a pesar de las cantidades exorbitantes de agua que emplea 
en todo el proceso de extracción, sea una “industria seca y árida’’. En otras palabras, el 
extractivismo-minero produce sed como sacrificio pagado para el mantenimiento de los 
privilegios económicos/raciales en el norte global a costa de la destrucción de los pueblos 
ya racializados, es decir, los territorios donde habitan los diversos pueblos son desvalorizados 
por la transferencia de la escasez y muerte. 


La extracción del agua: acumulación y contaminación 

El extractivismo-minero en América Latina está repleto de ejemplos como para emitir no 
solamente un juicio científico, sino histórico. Si es que la historia tiene algún sentido para 
vernos desde otros horizontes de vida, dé el porqué cuando la minería moderna-metalífera 
toca el símbolo agua - y no nos referimos al símbolo químico de H 2 O, sino a los trazos 
simbólicos desde la cual es significada y apropiada para la vida - la acumula y la contamina. 
En Argentina el proyecto Potasio Rio Colorado usa 86,4 millones de litros al día en una 
población cuyo consumo es de 280 litros por persona a la semana. En Bolivia el proyecto 
Sinchi Wayra usa 24.4 millones de litros por día donde cada persona tiene acceso a 30 litros 
por semana. En Honduras, el proyecto San Andrés usa 480 mil litros de agua al día, cuyas 
personas tienen acceso al agua sólo durante 8 horas por semana. Otro caso extremo, es el 
Cerrejón en Colombia, donde se usa 17 millones de litros al día, cuyos habitantes sólo tienen 
acceso a 0,7 litros por día, este último caso es ampliamente documentado porque constituye 
un hecho insobornable al decir de Augusto Ángel Maya (2013). Vemos, pues, que el uso 
intensivo del agua establecido por el orden del extractivismo-minero es constitutivo del 
desorden del ciclo del agua para los pueblos. Niños mueren de literal sed. Esta es la 
verdadera “ fractura hfdrica’’ constitutiva del desequilibrio ecosistémico. Esto sin mencionar la 
cantidad de energía eléctrica que necesita este sector para impulsar las máquinas de 
trituración y de pulverización de las montañas y de la tierra. 

Además del uso intensivo del agua, hay que agregar otro tipo de relacionamiento asociado 
a la contaminación. Dice Edgar Isch (2010) que “la acumulación de los recursos naturales en 
pocas monos y particularmente la del agua, ha estado ligada o mayores daños 
ambientales’’. Quiere decir que al “acaparamiento hídrico’’ le es constitutivo los “ activos 
tóxicos’’ como resultado de la relación establecida entre la minería moderna con el agua, 
cuyo trasfondo es entender el ciclo del agua como si estuviera por fuera de todo contexto 
viviente. 
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Hace tres años en el Estado de Minas Gerais, sucedió uno de los desastres más representativos 
de la historia en América Latina, asociado al rompimiento de una represa que contenía 
aproximadamente 62 millones de m 3 de lodo tóxico. Su recorrido fue aproximadamente de 
650 kilómetros desde el origen de la afectación hasta la desembocadura en el Océano 
Atlántico, impactando los ecosistemas alrededor de la cuenca del Rio Doce. Como resultado 
del desastre perdieron la vida 19 personas y como producto de la contaminación los 
pescadores, los ribereños, ios agricultores y los indígenas del pueblo Krenak perdieron su 
territorialidad simbólica: formas particulares de existencia humana. Lo anterior es una 
manifestación de la colonialidad en la Naturaleza que es constitutiva de la minería moderna. 

Toda la geografía minera-moderna está marcada por estos dos factores, a saber, el de la 
acumulación y el de la contaminación como hecho colonial sobre los territorios cuya 
finalidad es quitarle agua a los pueblos como resultado de la concentración de este líquido 
y la imposibilidad de consumo en contextos de abundancia hídrica por la contaminación. 
No quedan dudas que el tipo de relacionamiento establecido entre minería-moderna y agua 
de los pueblos, altera el ciclo reproductivo de los mismos, en tanto que los pueblos están 
siempre intrínsecos en el ciclo del agua. 


En el encuentro con el ciclo del agua 

A pesar de estos hechos tan lamentables para nuestros pueblos, aun los sujetos con 
subjetividad burguesa hablan del “uso racional y eficiente de los recursos naturales”, como si 
todo se resumiera al empleo de las técnicas eficientistas y “buen” manejo y administración 
de la disposición de los sistemas vivos, como si se tratase de una buena gestión ambiental de 
la relación entre los seres humanos y el agua. 

Hay que decirlo de una buena vez: ¡esa relación no existe! No se trata de armonizar el 
desencuentro de la cultura moderna y la naturaleza como generalmente es tratada desde 
“la racionalidad Instrumental como si fuera un tema de especialistas’’ (Porto Gongalves, 
2014), sino de reconocer que somos agua, de allí la territorialidad contenida en ella. Es con y 
en el agua que nos encontramos todos los seres vivientes. Por eso el extractivismo-minero es 
inviable para la humanidad toda y para el planeta vivo. 

El ciclo del agua está en todo y no puede ser tratada por visiones simplificadoras de los 
buro(tecno)crátas. Generalmente sigue siendo tratada desde la visión de los científicos no 
comprometidos con la comunidad, como si se tratase de una “superficie liquida” donde la 
radiación solar la transforma en vapor y después en nubes para finalmente ser condensada 
y precipitada, dando origen a los cuerpos de agua como los ríos, lagos y riachuelos para 
después empezar el ciclo de nuevo. Esta es la manera desde la cual se nos explica el 
funcionamiento de este ciclo, que ¡lustra muy bien esa separación entre ser humano y 
naturaleza, además da la ¡dea como si dicho ciclo fuera eterno sin alteración posible. 

Nuestro cuerpo humano es 70% agua y nuestra sangre es el 83% agua, si esto es así, el ciclo 
del agua está contenido en nuestro cuerpo que siempre se renueva en ese movimiento 
propio de la vida cuando consumimos los alimentos, cuando nos vestimos o simplemente 
transpiramos. Ya deberíamos de saber que todo está hecho a base de agua, los cereales, 
las frutas, legumbres y todo el proceso agrícola productivo se sustenta por la incorporación 
del agua. Es decir, todo el mercado, y no me refiero propiamente al capitalista, está 
constituido por el agua, porque eso somos. Entonces, el ciclo del agua debe de entenderse 
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desde esta visión integradora de la vida entre cuerpos y territorios de manera espiral, o sea, 
intercambios de energías y de materia que se dan en el tejido de lo que es la vida. No es por 
acaso que toda resistencia comunitaria contra el extractivismo-minero inicie con una 
preocupación por el agua como núcleo de discusión política y epistemológica de las luchas 
socioambientales en el continente. 


Sociedades en movimiento con el agua 

Las luchas contra el extractivismo-minero en toda América Latina no es simplemente un 
fanatismo ecológico de unos cuantos o un pachamamismo como lo ha querido reconocer 
un geógrafo anglosajón de moda en los centros académicos universitarios, sino que es la 
defensa de la existencia humana en su diversidad cultural de los pueblos, porque saben que 
sus cuerpos materialmente y científicamente están hecho de agua y atados a la tierra. Por 
eso es que el agua, como dice Porto Gongalves (2014), se filtra en todo, en el aire, en la tierra, 
en la agricultura, en la industria, en nuestra casa, en definitiva, en nuestro cuerpo. Es el agua 
y sus formas de apropiación la que mejor refleja, que cualquier otro tema en la actualidad, 
las contradicciones políticas y culturales por su disputa territorial, al involucra un conjunto de 
representaciones y visiones que se tienen sobre ella. 

De acuerdo con lo anterior, y a nuestro entender, el agua, y en consecuencia la vida, no 
debe ser comprendida desde la visión fisicalista y del “biologicismo eficiente” propio del 
pensamiento moderno que reina en el extractivismo-minero y en muchas autoridades 
ambientales, por el simple tato comunal de que el agua está contenida en los cuerpos de 
los pueblos. Para mantener el “flujo energético y ecológico" se comienza con la defensa del 
agua y se termina en la posibilidad de la reproducción de la vida contra el orden 
necropolítico del extractivismo-minero y de la capitalización de la naturaleza. Si esta es la 
lógica, toda sociedad en movimiento (Zibechi 2017) en el actual contexto de crisis 
civilizatoria-ambiental, se caracterizará por llevar y profundizar esta discusión, ya no como lo 
hídrico, sino como territorio y como cuerpo en permanente cambio con el ciclo de la 
reproductividad, que es el agua. 
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